
EL CENSOR,
DISCURSO cxx:

[ U J

Virtutem 'videant ,  intahe. 
relicta.

Pers. Sat. III. f .  38,

Vean , vean la virtud , y los devore 
La amargura de haberla abandonado.

D ¡as pasados me fue remitida baxo 
una cubierta la siguiente Carta , sin 
duda para que yo la publicase. Este 
mismo epígrafe así traducido, venia 
en un papel separado y sin firma, en 
el quai dice el que me la dirige: 
,,que dicha Carra es traducida del 
, , Inglés , y que fue escrita , según 
, ,  aseguran personas de buen crédito, 

Sss
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i i 8 6  E l  C e n s o r .
>,por el célebre Vizconde' de B o- 
„  lingbrockeal.no menos célebreAd* 
jjdkson quandó'publicaba en L on - 
,,'dres su Obra pífriOdita Intituláda 
^^The Spectator.^^ Añade „que tie- 
,,n e grandes razones para creer que 
„ e l  M. S. que posee , sea el mis- 
„ m o  origin al, el quaí pudo muy 

,„b ien  hallarse éntrelos papeles del 
mismo Addisson : lo  que ademas 

„  de otras congeturas que pudiera 
añadir , prueba concluyentemente 

,,su autenticidad : y sobre todo, 
„  que es ocioso recomendar un escri- 
,,to  que lleva en su doctrina la ma« 
,,v o r  recomendación.“

' A  mí me parece esto ultimo muy 
verdadero; y he aqui porque me de­
terminé á darle á luz , lo que hast* 
ahora no ha tenido cabida.

A l  F.ditor del Espectador 
B .d .  S . J . V . d .  B.

¿Hasta quando , Señor Especta*»
dor,
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. D isCttrso CXXX. t  187
d o r , ha de guardar Vm . un cobarde 
y  vergonzoso silencio? ¿Hasta quan- 
00 se ha de contentar con pellizcar 
abusos veniales y  rateros indignos de 
su ministerio? ¿Qué importa que 
los pedantes tengan en poco el su­
blime poema de nuestro Milton; que 
este haya ¡mirado á Homero y  á 
Virgilio , ni que alguna vez los haya 
excedido? V m . se llama observadori 
¿ y  hade dexar en blanco los vicios 
que nos van arruinando? Mida V m . 
la distancia que hay de Locke á M e- 
salina , y  vea quantos anos y  quan- 
tas demostraciones necesitaria para 
probar a la ultima que su deprava­
ción es efecto de su bestialidad. No 
da por cierto tantas treguas el des­
orden,que llegó á su colmo; y si las 
leyes de nada sirven sin las costum- 

tss ¿que Cree Vm . que podemos 
esperar de una nación que ha cor­
rompido las segundas antes de rc- 
lormar Jas primeras?

Ambos puntos deberían ocupar 
Sssz ia

Ayuntamiento de Madrid



i i 8 8  E t  C e n s o r . 
la pluma de V m . y  asi lo esperaba 
el Público de su buen talento, y de las 
promesas que tantas veces le ha he­
cho. Pero bien sea por cobardía,bien 
pormiedode la aplicación que se po- 
dria hacer de sus pinturas , 6 bien 
por otras causas mas ocultas, V m . 
calla , ó disimula 6 debilita de pro­
posito sus pinceladas. Sin embargo, 
el Público tiene derechos muy legí­
timos que V m . Señor Espectador,no 
puede desconocer , y es preciso re-, 
jninciar el honroso titulo que los 
preserva , 6 aprender de un Ciuda­
dano libre como se debe desempe­
ñar un ministerio tan noble como el 
que ha tomado. ■

Esta idea ocupa muchos días ha
mi imaginación,despierta conmigo^ 
me acompaña en las mas bulliciosas 
concurrencias, mé sigue á todas par­
tes , se mezcla á todas mis medita­
ciones , y en una palabra , me turbji 
y  me persigue aun mientras duermo» 
A  noche mismo excitó en mi fanta­

sía
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D is c u r s o  C X X X . 118 9  
sía un sueño bien extraordinario que 
he determinado contar á V m . con 
una sola condición , á saber , que no 
le dé mas valor del que corresponde 
á unas representaciones soñadas. Es­
to á lo menos es preciso para que ni 
V m . ni yo seamos tenidos por su­
persticiosos , ó por somnámbulos.

Figuróseme , pues, que V m . y  
y o  nos hallábamos en Roma en 
aquellos tiempos de corrupción en 
que la República llegaba á su tíltimo 
periodo , y  en que la virtud y la li­
bertad iban á perecer con ella. Eñ 
jnedío del general desorden nada 
arrebataba tanto nuestra imagina­
ción, como los esfuerzos que oponían 
los Censores á la corrupción ; y el 
heroico vigor con que repetían los 
exemplos de su severidad sobre las 
mas ilustres cabezas. Un dia , pues, 
que los dos paseábamos en el vestí­
bulo dcl Capitolio , alabando con 
una especie de entusiasmo tan admi­
rable institución ,  ¡ qué siglo! excla- 

Sss 3 mé
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u p o  EL C ensor.. 
mé yo, ¡qué país necesitaron masque 
el nuestro la restauración de aquel 
severísimo tribunal, que apoyando 
las leyes sobre la opinión , suple su 
ineficacia infamando á los que en su 
conducta aparecen capaces de vio­
larlas! ¡Vea Vm. con qiian marabi- 
llosa integridad exerce el virtuoso 
Catón las funciones de su censura! 
V ealeV m . arrojando ignominiosa­
mente del Senado á aquellos Magis­
trados , cuyos nombres llevan con­
sigo la idea de la venalidad y de la 
concusión : á aquellos- que a favor 
de una revolución fortuita han lo­
grado asaltar el santuario de la jus­
ticia , y profanarle con la mas gro­
sera y torpe Ignorancia; y á aquellos 
que creen disculpar con los cuidados 
de la Repííblica el abandono de sus 
casas , y en vez de recordar al pue­
blo la santidad de las leyes , le pre­
sentan en sus familias un objeto de 
escándalo ó de mofa. Veale V m . de­
gradar después en el campo de Mar­

te,
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D is c u r s o  C X X X .
te  ,  y  e n  Jas g a l e r a s  d e  l a  R e p ú b l i c a  
á  a q u e l l o s  i i i d i g n o s ' d e f e o s o r e s  su y « )s ,  
q u e , ó  c o r r o m p i e n d o  6 c o r r o m p i d o s  
s e  e n t r e t i e n e n  e n  v i a h r  l a  h o s p i t a l i ­

d a d ,  e n  i n s u l t a r  l a  n a t u r a l e z a  ,  e n  
a t r o p e l l a r  e l  h o n o r  6 l a  p r o p i e d a d  
d e l  a m i g o  i n c a u t o  q u e  l o s  r e c i b e  ;  ó  
á  a q u e l l o s  q u e  f o r m a n d o  u n a  e s p e c i e  

d e  e s c l a v o s  d e  p r o s t i t u c i ó n  e n t e r a ­
m e n t e ' n u e v a  y  d e s c o n o c i d a  ,  n o  se  
a b o c h o r n a n  d e  p r e s e n t a r s e  e n  p ú b l i- í  

c o  a l  l a d o  d é  l a s  v i l e s  m u g e r e s  q u e  
l o s  t i e n e n  a s a l a r i a d o s .

¿Se acuerda V m . proseguía 'yo, 
se acuerda V m . Señor EvSpectador,del 
entusiaspio con que hablaba Catón 
dyer mañana quando repasaba estos 
desordenes de su patria? N o pudlen- 
¿0  contenerse, en ios límites de la, 
moderación que su gravé magistra-, 
tura le prescribía ,, 5^s canas se eri­
zaban , la indignación centelleaba 
en sus ojos, y  la fuéT>?a del dolor loa 
arrasaba.eri lágrima?. N o se rf éx'traj 
A o , exclamaba, o.l^Vdres C  ónscrip'- 

•S s V ^ " '...... los,*
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i r p i  ■ E l  C e n s o r » 
tos r no sera extraño, que pues el 
honor y la disciplina de las Legio­
nes han desaparecido , veáis maña­
na á estos infames ofrecer al primer 
enemigo que sé les pre<;ente una vic­
toria fácil. Neptuno ha visto ya al 
atrevido Cartaginés insultar nuestras 
costas , tremolar á nuestra vista sus 
pavellones , apoderarse de nuestros 
bageies, eludir ó provocar alrerna- 
livamente el combate , y  conseguir 
el triunfo. Este es el fruto del des­
precio con que se miran el heroísmo 
y  la virtud. Los Legionarios , los 
Remeros que tanto han despreciado, 
los reemplazaran luego con ventaja, 
y  aspirarán á la fama de los Cinci- 
ñatos y  Scipiones sus ascendientes, 
que' han tan indignamente obscu­
recido.

N o bien acababa yo de pronunciar 
éstas palabras, quando se me figu­
ró qüe se presentaba á nuestra vista 
iltia turba inmensa de mugeres, que 
por la indecencia y  deshonestidad de
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1 1 9 4  , ,Ei, C ensor.
su ignominia , se esmera cada una eti 
solicitud de su mancebo , sin maní-' 
iestar ofro cuidado que el de que no
se entretenga con otra? ¿No veis.......
Entonces Catón, cruzando con el in­
dice sus venerables labios, y con un 
tono que denotaba toda la vehemen-. 
cia de la virtud y el patriotismo exal­
tados por el dolor} no lo dudes, me 
respondió: estas son algunas de nucs  ̂
tras matronas. Si no parecen rameras, 
acaso es porque las toleradas por no­
sotros conservan en su exterior una 
decencia,que no se atreverían áofen- 
der impunemente, ¡Ah! las mas de es­
tas infelices arrastradas por la obscu­
ridad y  la indigencia, suplen la falta 
de las virtudes que han perdido, con 
otras qne pudieran ilustrar aun á 
nuestro sexo. No son tan raros entre 
ellas los exemplos de desinterés, de 
constancia y de probidad, y nuestra 
juventud pierde acaso menos en su tra­
to, que en eldeestasorgullosas muge- 
res. Entre ellas el vicio, levantada la,

ca*
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D iscurso CX XX. 119^ 
cabeza, ha logrado insultar las leyes, 
y  escarnecer toda honcsiidad. Quan- 
do los Lictores van á encarcelar por 
deudas al infeliz artesano, arrancán­
dole del umbral de su deudor altivo 
é  inaccesible, se preparan los dados, 
y  se arman las mesas en que ha dd 
aventurarse á la suerte de un vuelco 
azaroso su sustancia con el oro de 
cien familias, y  entre tanto se con­
funden y mezclan los clamores del 
oprimido con los barbaros ahuUidos 
que una convinacion de juego excita 
en el opresor. No les basta ridiculizar 
y  eludir los edictos que les prohiben 
estos juegos infernales: el latrocinio 
y  la fulkria se introducen autoriza­
dos con el atrevimiento de un sexo 
impudente, que se atreve á reclamar 
las atenciones con que nuestros pa­
dres trataron la inocencia y  la. t i ­
midez.

Si alguna de las infelices victimas 
se entibia, no hay .especie de seduc­
ción que no la aliente y  la retenga* 

■ “ Pa-

I il
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i i 9<5 e l  C ensor.
Parientas, amigas, meretrices, es­
clavas, no hay muger ni ocasión que 
no se la franqueé; no hay oficio, por 
vil éindecoroso que sea, que no se le 
dispense, y  no se pague. ¡Desgracia­
do aquel hombre que cediese á las 
duras lecciones del escarmiento.! L a  
mofa y el desprecio esperan segura­
m ente; quando no la persecución y  
la venganza.

_ Las únicas distracciones que ad­
mite esta ocupación diaria son el alar­
de de todos los desordenes domésti­
cos: aquellas asambleas en que el ma­
rido mira sin rubor á la muger asida 
del adultero que le ultraja: en que la 
hija viene á lucir el fruto de las leccio­
nes que diariamente recibe, ya con el 
desbarío de un enxambre de liberti­
nos que la rodea, ya con bailes y  pos­
turas, <]ue el opresor de Virginia no 
se hubiera atrevido á permitir en R o­
ma. Parece que estos concursos, desti­
nados en otro tiempo á la unión y  á 
la inocente alegría, son ñestas.dedi-

ca-
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D iscurso-CXXX. 1197 
caldas como las de Babilonia á la pros­
titución y ai olvido de toda decencia 
y  honestidad. Los Legados de las na­
ciones amigas horrorizados de ver la 
corrupción de nuestras costumbres, 
se previenen contra los ultrages que 
podrían recibir sus casas; y sus precau­
ciones , vergonzosas para nosotros, 
no son mas que un efecto de la justi­
cia que nos hacen.

Pero este desenfreno , contenido 
dentro de los limites de una casa, no 
produciría mas daño que perpetuar 
la corrupción en los hogares donde 
se ha introducido. Faltábale á R o ­
ma ver extendido el escándalo á íu 
virtuoso pueblo: á este pueblo en que 
se ven arraigadas lasideasdel pudor, 
y  de la modestia. N o son raros los 
•casos en que ha tenido que recordar­
las á nuestros Patricios en su lengua- 
ge, aunque grosero, fuerte y  expre­
sivo; pero insensiblemente se le va 
acostumbrando al escándalo. Ya co­
noce á los Histriones y  Gladiadores

que
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T rp8 EL C eíTSOR.- 
c]ue favorecen Sempronia y  Marceláá 
Ya sabe &us anédocras, y ya les apli­
ca las licenciosas canciones con que 
un teatro digno de nuestras costum­
bres , aviva de quando en quando su 
giosera insulsez.

El ardor con que Catón iba á 
•proseguir en su vehemente declama­
ción se interrumpió de repente con 
los gritos de una turba de jovenes, 
que no se que novedad inesperada 
atrahra al foro. Vuelve la cabeza el 
vene rable anciano, y ve |ó dolor! ¡ó 
oprohiul ve á su nieta, á la hija de 
Porcia sentada en un carro magnifi­
co y  ocupada en limpiar el rostro de 
uno de aquellos plebeyos que cuida­
ban de las rentas baxo la intervención 
de los Caballeros Romanos. A  este 
espectáculo quiso Catón hacer por la 
virtud lo que bruto poi¡ la Patria; pe* 
ro oprimido del dolor, le faltaron las 
fuerzas, cayó desmayado, y el esfuer­
zo que hice para socorrerle me des­
pertó.

Se-
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Señor Espectador : mientras no 

seamos dignos de poseer hombres que 
Se parezcan i  tan gran m odelo, no 
fiiede sernos provechosa su magistra- 
tura. ¿De qué servirá el freno de la 
Opinión, quando las ideas sobre que 
aquella dignidad se funda están ente­
ramente pervertidas? Quando el v i­
cio trastorna las cabezas que dan el 
to n o , y  so juzgan á las demas con e l 
exemplo ; la censura , y los Censores 
solo serian objetos de ludibrio y  es­
carnio.

Es menester que la feglslacion nos 
«ocorra , ó somos perdidos. En una 
Repdblica inficionada con los resa­
bios de Monarquía, como lanuestra, 
es menester despojar de todos los. pri­
vilegios del honor , y reducir al últi­
mo lugar al que consienta en su Ca­
sa, o intente introducir en la agena el 
deshonor y  la relaxadon. En el siglo 
de la prodigalidad y  del Iiixo es me­
nester quitar al vicio sus alicientes: 
cij.una palabra, es menester cimen­

tar
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120 0  E L  C e n s o r . 
tar la autoridad délos padres y  la de 
los maridos. Lexos de nosotros toda 
institución que asegure la subsisten­
cia de las mugeres y de los hijos, co­
mo no sea en premio de su virtuosa 
conducta ; y si esto no bastare, ape­
lemos al divorcio y ála exheredacion. 
E l amor propio y la necesidad sean 
desde hoy la salvaguardia del honor 
y  de la virtud , y  veremos volver á su 
elasticidad estos resortes indispensa­
bles de roda Sociedad.

He concluido Señor Espectador.; 
Tiene V m . tela urdida para muchos 
d ias, si es que se atreve â  tegerla^ 
que á fé mía no perderá su tiempo.
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